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FESTIVIDAD DEL CORPUS CHRISTI
Y DÍA NACIONAL DE CARIDAD 2014

“Construyamos espacios de esperanza”

+ Vicente Jiménez Zamora
Obispo de Santander

El domingo, 22 de junio, celebramos la festividad del Corpus Christi y el Día
Nacional de la Caridad. La unión con Cristo en el sacramento de la Eucaristía nos
capacita para unas relaciones sociales con los hermanos. El misterio eucarístico, que
celebramos el Corpus Christi tiene implicaciones sociales.

Cáritas es la organización de la Iglesia para la diakonía (servicio) de la caridad.
Desarrolla la dimensión social de la fe. Anima el compromiso solidario de la comunidad
cristiana. Está empeñada en la promoción de las personas y de la justicia social. La
persona humana es el centro de su acción.

En esta breve carta pastoral voy a resumir el Mensaje que la Comisión
Episcopal de Pastoral Social ha hecho juntamente con Cáritas Española, que lleva por
título “Construyamos espacios de esperanza”.

Desde el misterio de amor y de esperanza, que es la Eucaristía, invitamos a la
sociedad y a todos los cristianos, y de manera especial a cuantos trabajan en la acción
caritativa y social, “a abrir los ojos la sufrimiento de los más pobres” y a “escuchar el
clamor de los pueblos que padecen hambre y a construir espacios de esperanza”.

Los obispos españoles, siguiendo la propuesta del Papa Francisco, invitamos a
ver la realidad “con los ojos de Dios” y desde el lado de los pobres. Alertamos sobre
algunos indicadores que nos parecen preocupantes, entre ellos, “el aumento progresivo
de la desigualdad, por la reducción de servicios sociales, por las dificultades para
acceder a la vivienda, por la bajada en el nivel medio de la renta, por el índice creciente
de la pobreza infantil”, situaciones ante las que no podemos quedar inactivos ni sumidos
en la indiferencia y el desaliento.

Esto hoy día, se traduce en la necesidad de “construir espacios que sean germen
de un futuro distinto y generen esperanza”. Para ello, los obispos invitamos, en medio
de una sociedad asfixiada por la crisis, a una conversión personal y comunitaria
profundas; a defender los derechos de los más pobres aún a costa de renunciar los más
favorecidos a algunos de sus derechos; a crear una nueva mentalidad que nos lleve a
pensar en términos de comunidad y a dar prioridad a la vida de todos sobre la
apropiación indebida de los bienes por parte de algunos; a contribuir a una economía al
servicio de la persona humana, no del dinero y del mercado; y a promover el desarrollo
integral de los pobres y cooperar para resolver las causas estructurales de la pobreza.

Los obispos señalamos que Cáritas quiere “ayudarnos a tomar conciencia del
gran papel que jugamos cada persona, cada familia, cada comunidad, en este momento
de la historia”. Concluimos con unas palabras del Papa: “no os dejéis robar la
esperanza” y animando, desde el misterio de la Eucaristía, “a mirar la realidad desde los
pobres, a escuchar su clamor y a generar cada día pequeños espacios de esperanza”.
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